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Soledad de María 

Para podernos hacer carga de la soledad que, después de 
dejar en la sepultura a sn benditísimo hi jo Jesús, experianeot6 
y suíri6 la mús amanta de las madres, veamos lo quo pasa en 
nosotros cuando Yenimos de depositar en una tristo tumba los 
despojo::~ de alguna de aquellos sares para nosotros illêlS queri
dos y mas estimados. 

Todo ouanto nos rodea respira trísteza, soledad y llanta, 
porque no vemos entr e nosotros aquel idolotraclo ser que 
compariió nnestras alegrías y tristezas, nuestros triunfos y 
nuestt·os pesares, nuestros días de ventura y alegría y nuestt·os 
días do amargura y pesar. 

No hablamos sino de aquella que al amigo, al padre, a la 
matlru, al ser c1uerido, que ya no existe, se refiere y enoomon
damos a nuestra memoria y pregonamos por cloqnier t.odas 
:3Us buenas cualidades y deferencias con nosotros hahidas . 

.Mas 110 se verifica así con :\laría, después del drama ~an
griento del Calvario; la oncontramos trista y sola, traspasaclo 
de rlolOI' su amantísimo corazón y su memoria llana Hstfi cle 
aquellos dolorosísimos y agudos recuerdos ~ufl"iclos durantllla 
Pasitín y )luerte ttue acaba de presenciar. 

¡Grande es el dolor que se ha concentrada en ol corar.ón 
maternal cie María. y una nuba de tristeza y pesal' lo euvuelve 
{!Otno en mortal sudario! 

La Virgon no oye ni una palabra de consuelo, antP~ al 
contrario, gl'itos cle muerte; el criminal es prPfel'ido al inooon
te; mai' ntín: la justicia humana por temor y eobanlía ha holla
do, pronunciaudo y dictancto injusta sentencia do mncrto eon
tea el inocente, la verdadera justü;ia, y la sangre inmaeulada 
del .Justo por exceleucia ha regada el Oalvario, poniondo fin 
a tauLo ::;ufrimiento la l.ragedia mas horrible quo puNlO ima
giuarse. 

Nm:; <lico la Virgen Santísima: 4omirad y contemplad si hay 

Otra vez.-Dc nuevo han sufri<io una burla snl\•aje. los piHdosns senli· 
ntiento,; del pueblo barcelonés. De nuevo en la sala del Consislorio han sido 
burlatlas tus ordenatuas municipales por qnienes precisumenle tlebían cxi~ir 
.,u ~urnplimicnlo. · 

1::1 Excmn. Aynntamicnto aprobó por un voto de muyoria el lr{msito ro
dado duranle los días jueves y Viernes de la presente SemunA Santa. 

En nombre de In reli!.lión, en nombre de la cultura, en noml>re mismn de 
la lcy mnnicip·ll, en nombre del católico pueblo barcetonés, protestamos enér
:.!icamcntf' de esc ridículo y aparatoso e insolente atarde de iutolernncin reti· 
~oliosa a que nos tienen acol:itnmbrados los que tienen a toda~ horns en la noca 
la palabra rolerancia, cultura y libertatl. 
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dolor alguno como el mfo•; &Y qué responderemos nosotros, 
después de ser la causa de tanto sufrimiento? 

¡Oh madre dolorosa! En medio del océauo de dolares en que 
os balhiis sumida ¿quién poclra consolaros? Vos que habéis ali
viada tantas veces las penas de tantos desgraciados y afligidos 
¿no encontraréis quien traiga algún alivio a las vuestras, y os 
acompañe en estas horas de angustiosa soledad? 

Madre nnestra fuisteis constituída por vuestro Ilijo mori
bunda y por hijos habéis tornado a los bombres con maternal 
cariño, a vuestro lado estamos, y en estos rnomentos de amar
gura y soledact, os acompaliamos mezclando nuestraslagrimas 
de compasi6n a las vuestras; y Vos, asistidnos y consoladnos 
en la hora del dolor, particularmeote en la de nuestra muerte; 
y así podremos algtl.n dia gozar para siempre a vuestro lado 
la eterna bionaventuranza. 

JERóNIMo Pu.rADAs, SoH. P. 
Administrador de la Academia 

MA TER DOLOROSA 

.Jt'mto a la Cruz, que al aire se levanta 
on la cima flel Gólgota sagrada, 
con el cuerpo de Cristo que ha expirada, 
es1ú su madre inmaculada y santa. 

Puso ol dolor un nudo a su garganta, 
dc sus ojos las 'fuentes ha secado, 
su cu01·po al tosco lello esta abrazado, 
y sólo el verla el corazón quebranta. 

Se eRtr~:~moce de pena el duro suelo, 
el sol so culH·e con crespón de duelo, 
y olla e~ta iumóvil a la Oruz asida, 

viviento eslnLna de dolol' transida. 
¡Amor, amor, tú s6Io eres mas fuerte 
c¡ue la iracunda y despiadada muerte! 

Y. MIELGO, Sen. P. 

Tafalla-.\1arzo.-191S. 
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A J UDA.S 

Cuando el horror de su traición impía, 
Del falso apóstol fascinó la mente 
y del arbol fatídica pendiente 
Con rudas contorsíones se mecía; 

Complacido en sn míssra agonía 
~Iirabale el demonio frente a frente 
llasta que ya, del término impaciente, 
Do cntr:ambos pies con ímpetu le asía. 

~las cuanclo vió cesar del desoompuesto 
Rostro la conv-nlsión trémnla y fiera, 
Seilal segura de su fin funesto, 

Con infernal sonrisa placentera, 
sus labios puso en el horrible gesto 
Y el beso le volvió que a Oristo diera. 

JUAN "NICASIO GALLEGO 

jesús y Barrabas 
1\[ovióse la mano llel Procurador. Y el cenlurión ompujó 

a Jesús dentro del Pretorio 
C.ol'rían los viejos del Sanhedrín, huscandosP-, e~pcsúndo· 

se. nescollaban Kaifas y un ebcriba liviclo, caroñoso, cuya osa
menta se le seflalaba ~spantosamente bajo su tünioa rayada 
de verda y Olm~. 

Lu milltitml llamaba a los vendedores de agua de miol, de 
hergamotus y pouciles, de pasta de higos; y la disputa y el 
boeaclo, les hinchaha la faz pringosa. 

Un vien to cñliclo, esparcía sobre el Lithostrotos los hu-. 
mos de los sacriiicios. 

Eu la honclonada Cl'uda de sol, se desarrollaban largas 
sierpe:i do rebai'Jos conducidos por pastores arabes, con sus 
albomoces rígidos como pieles de tiendas. 

Poncio y .Jesús se encontraren donde principia el pasadi-
zo de los arcos. 

El Rabhi se pisaba el lienzo y la soga de la befa de 
Ilerode!'. 
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-¡Quitadselo!-rugió el romana. 
Y Jesús le miró. 

95 

De una colgada azotea salió un grito de mujer. 
Pasaron perdzosamente los patricios, y antes de eD:trar eu 

la camara de la loba, llamabau a Poncio. 
---;-¡Prevén a Herodes de n uestro viaje! 
-¡011, ya bast.a, dilectísimol 
- ¡Aconsoja al pobre mago que se humille al bisonte! 
-¡Que dis ponga u la comí da viaticia! 
Ponoio sorprendióse de la mirada firme y austera del 

nazareno. Poro, en seguida, los ojos del Rúbbi quedaran on 
una quietud soO.aclora, como si contemplat·an un abierto confín. 

La liberta de Olaudia vino presentando al esposo una 
tabJilla que deofa: 

c¡Nada hagas tú contra eso justo! ¡Es el que se par6 a 
miral'nos; es el de la visión!, 

Los trazos del estilo ra~gaban, retorciéndose, la faz de la. 
cera. 

Poncio sentia en su frente el abinco de Claudia asomada 
entre dos leves pilares. 

Leyó otra vez su aviso; se fijó en Jesús. 
Y tuvo una sacuclida de prot;esta, porque le cansaba y lo 

violentaba un hombre que era un reo, y Ull reo de Israel, 
como los que se revolcaban en su miseria, avivada por el sol 
del patio. 

Y, de improviso, miranda a los ruïnes se suayizó su gesto; 
dió un breva mandato al centurión, y salió sobre las arcadas. 

Su voz comenzó a caer recortadamente: 
-Est autem consuetudo vobis ut unwn dimittam vobi8 

in Pascl~a. 
Kaifas, y los sanhedritas f(Ue sabían el habla latina se 

sobresaltaran barruntando que el anuncio del c:jus agratiau
dh fuese, entonces, una desireza de magistraclo para librar a 
Jesú~. · 

Este inrlulto, sancionada por el pueblo, derivada de la 
fiesta·romana del •Lectisterninm , y de lagrioga de las c:Thes· 
mophorias », lo traía Roma a sus provincias para dejar en 
sus sometidos uua ilusión de poder: y los hebroos se incorpo
raran la gracia a su cerrarla vida tomandola como memoria 
del t~rmino de la servidumbre de Egipto. 

-Costumbre tenéis vosotros que os suelte uno en la Pas
cua-tradujo el dragoman al at·ameo. 

Esperó Poncio. 
Se le acercaha un hollar de pies· descalzos, un resuello 

convulso, uu rumor de argollas. 
Y apareció Barabbas; y a su lado, Josüs, fragil, expri

mida entre la corpuleucia hravfa del preso y la blancura esta
tuaria del romana, cuya palabra rev.ibró: 
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-¿Quem vulti.~ vobis ex duobus dim'ittí: Harabbam an Je
s~trn, qu,i clicitur e Clwistus»? 

-¿A cu!il de los dos q ueréis que os suelte?-voceaba el 
mercenario.-¿A Barabbas o Jesús, que se dice el «Cristo»? 

Los codos de Barabbas retemblaron; crujiet·on sus quifa· 
das y se le desgarró la boca en un mujirlo rle buey. Dos lícto
res le contenían estrangulandole los cord(~les de los rifiones 
con el astil de tm destral. Súbitamente los ojos del homicida, 
de una esclerótica rle coagulo, quedaron fijos a la mirada de 
Jesús. 

-¡Barabbas!-prouunció el Pontífice. Y lo repitió el sa
cerdocio: y lo aclam<'i Ja plebe. 

Pilato estrujaba la Ol'illa de púrpura de su toga. En su 
frente hendida, en la palpitaoión de sus labios, se fraguaba 
un arranque de tt~J·ociclad. Paro abatió sn craneo y retiróse 
del pretil. Se le est1·emecían los mandíhu)as y las sienes como 
si estuviera mordiéndose las ataduras de su sangre. 

Y en todo el hondo seguia resonando: 
-¡Barabbas, Barabbas, Barabbas! 
-¡Barabbas, Barabbas, Barabbas! 
Los ejecutores abl'ierou la carlanca y los hierros del fas

cineroso, que al sentirse aflojado, hinchó sn tórax, se trenza
ron sus músculos, saltaron rotas las euerdas, y escapó enlo
qnecido, arrastrando de un talón UJJ trozo de cadena qu~ 
chocoloteó en todas las gradas y rebotó contra los eslahones 
de los re_os del patio. 

Todo ol Pretorio llenóse del rolincho y del trueno de su 
huída. 

El romano y Jesús se miraron. Y pareciólo a Poncio que 
resalían en el Rabbi los rasgos firmes, angulosos, de terquedad 
y sigilo de la raza odiada. 

Y murmuró con h'istima dura v zumbona: 
, -¿Y tus partidarios, Cristo? iXo ha venido nadie de los 

que te quieren! ¡No, no os 'de este mundo tu roino ' ! ¡:ólas, por 
las sombras del Baratro, en este mundo es donlle matau los 
hombres a los hornbJ·es! 

El Rabbi contj,jmpló desoladamento loH montones de hu
manidad seca, eJlOllliga: judíos que le uborrocían; gentiles 
gozosos de tumulto; galileos humildos quo so rocetaban de los 
altivos jerosolirnitanos, o celebraban sus in sui tos confoséndose 
engañados por el mal Profeta; mujerf!S, lisiados, viejos y basta 
criaturas chiquitas, los niños que él descm1sahu con lastima 
P.ll ~n pecho y se le incorporaba la palpitacióu de sn vida! ¡No 
tenia a uadie! 

Una tristeza do hombre, de hombre d(1samparado, comen
zó a reducirle y augustiarle; se le plegaba la piel a sus huesòs 
agudos, de un temblor frfo y tragico. Un extranjero le recor
daba su soledad. Y siutióse extranjero en la tierra juclía, agria, 
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quebrada, obscura. ¡Oh, Padre, si él hubies:e vivido siempre 
entL"e estos hombres cie Jndea! 

Lejos, sobre un remolino de koufiets y turbantos, osciló la 
espalda sudada y bercúlNt òe Barabbas. 

. ' . 

' 

El Salvador en la Cruz 

Qien dió la vista <tl ciego 
quien dió la voz al mudo, 
quien vida nueva pudo 
a Lazaro infundir. 

Hoy pende de un m<tdero, 
y espira escarnecido 
del pueblo fementirlo 
que viene a ('edimir. 

Queb ra ntase la roca; 
sin luz se queda el cielo; 
retiembla. roto el velo , 
el arcH del Sef10r: 

Y al ver los queruhines 
la Cruz que los aterra, 
dirigen a lo tierra 
miraclas de furor. 

«La ~angre que han vertido 
los clavos y la larlZa 
pidicndo esta venganza, 
dejadnosla tomar: 

Descienda nuestro rayo, 
y que haga furibundo 
ceuizas ese mundo 
rt'belde sin cesar.» 

En tanto que al Eteruo 
rnmóvil en su trono 
acusa de abandono 
la hueste de Miguel; 

Bendicen el arcano 
de amor ardiente lleno 
los justos en el seno 
del Padre de Israel. 

Que ya de su ventura 
llegó por fin el día, 
y al Hijo de María 
unidos volaran; 

Dejando el paraíso 
la Vfctima inocente 
abi;•rto al descendiente 
del ya feliz Adan. 

Pero si hoy en pütíbulo espira 
juez vendré severísimo luego 
mas terrible entre nubes de fuego 
que en su cima le vió Sinaí. 

¡Ay entonces del que haya perdido 
de la gracia el divino tesoro! 
Yo, Señor, tus piedades imploro, 
yo pequé: ¡desgraciada de mf! 

1-IARTZENBUSCH 
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Curícter leoul ~e la leoítima en Cotaluña 

rn , 
El Derecho Catalan 

La Constitución 2.11 , título 2.0 , libro 6.0 , volumen 1.0 de las 
de Cataluña, despuGs de regular la sucesión cab-intestato» de 
los impúberes 1:4egún el principio de la troncalidacl, estableco ... 
c ... E sis vol pe·r d1·et de legat, o per qualse·vol alt·re rnane1·a. 
posat qlte 1~0 pm· el ret de instittttio, de FUl. o de nU·res infants 
en lo testament sie feta, mentia, lo testament lJe?'(:O no cleja 
esse1· i1·1itat, o esse1· dit in·it o nulle» (1) (2). 

Esta Oonstitución es uno de los priucipales fundamentos 
en que se apoya D. Emilio Saguer (3) para atribuir a la legíti
ma el caracter legal de derecho personal, pues dice: cdesde el 
memento 1:1D que la legítima se pudo dejar a título de legado, 
ésta es su verdadera oaturaleza:.. No podemos arlmitir esta in· 
terpretación' de la citada Oonstitución de Pedro ID, pues, como 
dice Corbella (4), su objeto no fué convertir la legítima en un 
legado, sino evitar la invalidación de los testamentos en que 
no se bubieran expresamente nombrado herederos a todos los 
que tuvieran derecho a legítima, paro si ostuvieran todos 
ellos mencionades en el te::x:to, ya a tftulo de legatarios, ya de 
cualquier otra manera (5), y aun cuando no se hubieran nom
brado rle ningún morlo en Barcelona (G), viniendo por tanto a 
derogar las disposiciones de] Derecho Romeno que por un 
exagerado formulisme declaraban nulos muchos testamentos 
por no centener o la institución de heredero a favor de todos 
los que tenían derecbo a ser considerades como tales o la for
mal de~heredación da los mismos. 

~Con el fin, pH es, de evitar la nulidad de estos testamen
tos, dice Corbella (7), la oitañ.a disposición pm·mite que se haga 

(11 Una dlsposlclón anólogtt se dlcl6 l)aN! In legitima de los ascendientes: 
ConslHnclón 1.•, Tll.lll, llbro VI, vol. r. 

C2l La facullnd dn <l!'jar llt INtfl~ma en forma •11' IPQ'tJ<Io bu sldo rPconocida por 
ol Tribunat Supremo l'U SPIIIPuclus lle :l àt> ;\O\'iembre <le JS'J'l. 2Udc Abril de 191}1, 
fJlcélera. 

(3) Recurso contra llOt u del Re;:dslrador de In Pro¡tlt•tlud el e Geronn dene~n~nào 
luscrlpci6n de una cancelacl6n ào1¡lpoteca por no lnlerveulr en Pita los Jegllima
rlos.-Fhleicomisarlo y IPillllmorin en Cataluña; s u ,;ttuaell\n IPI(al. Ple. (arUcuJo pu
l>llcaàn en ,a ~Revista Jurldlcu rh• Catuluòa», a fio 1891. pags. :"All y slgufentes. publica
do después en forma dl' follt>tn). 

{·I) Loc. ell. 
(5) Consti t. ell.; Céncer, p. I, cnp. 3. 0 , & 15 y 116.·-MIPrt~!l. col. 6. cap. 1.•, & !50, 

elcétera. 
(6) Gnnstlt. ne Cnlatunya: toy í1nlca. Ut. 1.0 , llhro Vl, vot. 11.-Mit'res,loc. el t. 

.1. !i.-ReconOCido por el Trllmnal SÒI)reJllO t'U Seull'l\Cill dOll de Ulolembre de lll.'l!l. 
("i¡ LOC. CH. 
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la mención bajo una de estas tres formas: institución, legado o 
de cualquier otra manera. Si el testador instituye heredero al 
legitimaria, entonces no hay caso p01·que la institución por la 
voluntad de la Ley coincide con la institucióu por voluntad 
del testador, por mlís que aquélla es superior a ésta. Si el tes
tador no instituye heredero al legitimaria, sino que se limita 
a hacerle un legado, la mención del heredero forzoso en esta 
forma produce el afecto de sostener el testamento, pera no 
convierte a aquél de heredero en Jegatario, pues esto valdría 
tan to como someter la voluntad de la Ley que le ba nombrada 
beredero forzoso a la del testador que le ba nombrada simple 
legatario. » Esta opinión es la que nos parece mlís acertada, 
p01·que el admitir la contraria equivaldría a dejar pendiente 
dellibre arbitrio del testador la naturaleza jurídica de la le
gítima y los importantísimos derechos a ella inherentes. 

~ Por últim o, si la mención del legitimari o la ha ce el testa
dor eu cualquier otra forma, por ejemplo con Ja manifestación 
de que nada le tleja pm·que ya en vida le ha satisfecho la legíti
ma u ott·a semejante, el testamento se sostiene, como t!:lmhién se 
sostiene en Barcelona aunque no haga ninguna mención del 
hijo. En estos casos que el legitimaria no ha sido nombrada 
herednro ni legatario, ni siquiera ha sido mencionada, soste
niéndose, emparo, el testamento, &qué caracter habra de atri
buirse al legitimaria según la teoría contraria? no siendo como 
no es en tales casos legatario, deberé. ser heredero, y de esto 
resnl1.ad. (como se ha dicho antes) que quedara a merced del 
testador que el legitimaria sea legatario o sea heredero, aun 
tratandose de un heredero que lo es impuesto por la ley al 
testador., 

El señor Saguer añade que .. el derecho del legitimaria es 
simplemente personal, pues que nadie en la legis~acióu catala
na, ni en ningu:1a otra, ha podido ostentar el título de co-he
redero si en legal forma no le fué conferida por el causante o 
no le t·esultó directamente de la Ley, o en otros términos, no 
hay mds herederos que los que lo fuesen cab-intestato, o aque
llos a r¡uienes el causante hubiese concedida en legal forma de 
expresa y clara manera semejante caracter., 

El púrrafo transcrita ninguna fuerza ejerce en contra de 
lo aquí manüestado, puesto que al decir cnadie ha podido os
tentar el título de co-heredero si en legal forma no le fné con
ferida por el causante o no 1e resulte directamente de la 
Ley ... :. , deja la cuestión en el mismo esta do que antes, puesto 
que su resolución en uno u otro sentida dependera de si se 
admite o no que el legitimaria es considerada como heredero 
por la Ley, pues inclim'í.ndose a la negativa, como lo hace el 
autor· cuya opinión discutimos, demuestra perfectamente su 
aserción, ·paro resolviendo en sentida contrario cae por su 
base dicba argumentación porque, como se ve, toma como base 
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y fundamento de la misma lo que ha de ser su consecuencia, 
esto es, si el legitimaria es considemdo JW?' la Ley como he're
dero o corno acreedo?' de la he1·encia. 

Di ce ad e mas el seilor Saguer: e a otras personas que no 
sean las referidas (hereÇeros nombra dos por el testador o cab
intestato :.) a ningún acreedor de la herencia, se I e acudió jamas 
demandaries para que le pagaran sn crédito, y no obstante si 
fuera cierto que ellegitimario es un co-heredoro, no sólo se 
podría, sino que se debería dirigir la acción para cobrar un 
crédito de los que constituyan el pasivo de la herencia contra 
el heredero, sí que también contra los legitimarios>, y de esto 
deduce que no hay m~s heredero que C11 expresamente insti
tuído por el testador, puesto que es el único a quiell alcanzan 
los derechos y obligaciones dimanantes de la heroncia. A lo 
expuesto podemos manifestar que la acción debe dirigirse 
contra el heredero institufdo; pero esto no impide que el legi
timaria sea un co-propietario, ya que hasta que se verifica el 
pago de las legítimas, el heredero ihstituído es el representau
te de la hereucia, por ser dueño de la mayor porción y por 
considerarsele, conforme !le ha expresado, como el continuador 
del causante. 

Todo esto no es obstaculo para que al IPgitimario deba 
ser considerada como un verdadera co-heredero, puesto que 
al entregarse la legítima debe deducirse (conforme procurara
mos demostrar mas adelante) la parte proporcional de los gas
tos y de la posible dismiuución que el caudal hereditario baya 
sufrido por el ejercicio de dicha acción, por lo cual, aunque la 
aoción se ejercite nominal y directamente contra el heredero 
nombrada por el testador, los dailos y perjuicios que ocasione 
seran soportados no sólo por éste; sino también por los legiti
marios que como co-propietarios que son de la,herencia, de
benín participat', en la proporción quo les corresponda, de los 
aumentos y disminuciones que la misma sufra. 

Aduoe el propio escritor otro al'gumento: cque para re
clamar la legítima y operar la correspondiente segregación 
del caudal he1·edi1.ario jamas se utilizó la acoión de petición de 
herencia ni la de división, Hamada e?'ciscu?ldae, y no obstnnte 
tales acciones serían de aplicación si ol dorecho del legitima
ria fuera de co-herenoia,. 

Facilmente puede refutarse esta aseroi6n teniendo encuen· 
ta que la sentencia dol Tribun'al Supremo do 3 de noyiemhre 
de 1876, antes citada, tenía sus precedentes ontre jurisconsnl
tos tan notables y al propio tiempo tan genuinamente catala
nes como fueron FontaneUa y Tristany, los cuales crflían 
prooedente hi ntilización de dichas accionaR para exigir el 
pago de la legítima (1); por tanto no puede afirmarse como lo 

(li Declston~s suert l'evtl se~~atus Catllo.lonfw: núm. 16 y slf(s. dP la dectslón 571 y 
.wcl'! supremf I'IJ(llt sclltllttl Otttalonlu: tlects/o"es núm. 20 y :n do lu dt>cislón 71 enlà 
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bace el seftor Saguer que cjamas se utilizaron dicllas acciones 
en Cataluña.. siendo así que tratadistas de tanta importanoia 
como los citados hau admiticlo explicitarlamente su aplicacióu. 
Y no sólo puede el legitimal'io utilizar eljuicio de testamunta
ría, sino que su derecho a promoverlo es mas absoluto, si 
cabe, que el que tieuen los otros herederos, pues rospecto a 
éstos es valida la prohibicióll dtl ejercitarlo impuestn por el 
testador (según dispone el articulo 1039 de la vigente Ley de 
Enjuiciamiento civil), pero no lo es respecto a los legitimarios, 
según ha declarado el Tribunal Supremo {l)fundandose eu que 
siendo la legítima un derecho que deriva de la imposición de 
la ley no puede ser limitado ni condicionada en forma alguna, 
reconociendo y confirmando de este modo las disposiciones 
de los derecbos Romano y Catalñn, según los cuales, como 
tlice Brocú (2), deben consiclera¡·so como no escritas las clispo
siciones en que se condicionaseu o limitasen en cnalquier 
forma los derechos qu~ ostuntan los berederos forzosos (3) (4). 

«Esta Sentencia, <li ce el se11or Saguer (refiriéndose a la 
ya citada del afto 1876), rlarú Jugar a q1te aumenten los juieios 
do testamentaría, con notorio clafto de las familias que ven 
mermaclo su activo con los cuantiosos gastos qufl dichos jui
cios ocasionan, mal que se evitaba con la prohibioión del tes
tador do ntilizar dicho juicio y que después de esta Sentencia 
no so podra eYiiu de ningún modo. ~ Este peligt·o advertida 
ya por Bromi (5), en la practica se evita e11 1a n~ayoría de los 
casos modiante el expediente de dejar a los hijos una cnntidad 
algo superior a lo qne por estricta legítima les cort•esponde, 
prollibio.ndo al propio tiempo el juioio de testamontaría, y 
ordonantlo para el caso de ojercitarlo la pérdida de dicho ox
coso, cuya prohibición si bien no surte efectos respecto a 
la porción que constituye la legitima, si los ocasiona en cuan
to al exceso (6), pqrque siendo una Iiberalidad el testador, 
pod1·li éste ordenar su auulación si el beneficiario dejare de 
cumplir las 00ndiciones del testamento: constituyendo el te
mor a clicha pérdida una gat·antía de que no se utilizarú a me
nndo dicho jnicio. Ademas: a pesar de reconocer los gravísi
mos perjuicios que pneden ocasionar los juicios de testumenta
rín (7), y por sensibles que sean, no creemos que ~unca 

t~null~Oplu nn parruJ'o 11«' llul<lo quo <llt'«>: ,npspondeo, c¡uott sur.crsslo lt>giUmuP ... 
qnlu hal~t•t. ut <ll'CI, po(llfolltlro ltNt••llluUs, quoe esljud!t lllil u.nlv<H'Sillt!lll, stcullla· 
ht!L .lntlllium fumlllae erclscuodue. 

(lJ SenLNiclas de 3 de uo,·temhre dt• 1876. 21 de mayo de 1~1. 2:i de dlclembre de 
1~;;. etc. 

l:ll nerecho civil cutalan l'ni. 11. pdg. ~31). 
(3> caucer variarum resotuttomw1 lurts. p . I. cap. l, § 31 etc. (ell. por ~laspons, 

Ioc. ell. 
(I) i'ulvo <!I caso (<11ce Duré li¡" Bas en la ~!amorta que Juego se citar.!, pa¡t. 200) de 

la le.v Xll del Gódigo,-=De tllfJff. tM(ti/ICII/o. 
11i) 0¡>. ell. vol. Il. p!lg. 43ll. 
<lli Hf'conocldo 110r el Tribunal Supromo en Sentencia de 3 de marzo de !Btl.l. 
(7) Vl<l. en Garcia Goyena.=uGoncordnnclas. moU vos y comt~ntorlosllel códlgo 

cl\•ll cRpniiOl•, \'ol. n. pag. 5~; y slgs, Iu rerorecla que hace dellndlcado abuso, al de· 
llueur elllsludo jul'ltl!co de las dlsltntus roglones espailolas,anle& O el Coll. clv~l. 
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llegaran a justificar el que para evitarlos se tergiversase la 
verdadei·a naturaleza jurídica de una institución de tanta 
importancia como la legítima. Sera lícito y ademús muy con
veniente que se procure por todos los medios posibles evitar 
tales perjuicios, pero creemos que no se puede admitir que se 
rebaje eh lo mas mínimo la importancia que tienen los dere
chos que ostentau los legitimarios. 

EL OOOU"YO* 

Entre verdes matas 
el cocuyo vuela; 
pósase en los tallos, 
baja a flor de tierra. 
No es insec~o torpe 
que el suelo babes; 
es insecto alado 
que los aires puebla 

Como diminuta 
luz que parpadea. 
ondula en la noclie 
11:1 alada luciérnag¡¡. 
bulle entre las otras 
y en el aire tiembl1:1. 
La busca la vista, 
la sigue de cerca 
hasta que se apaga; 
de nuevo llames, 
y, astro diminuto 
entre las tinieblas, 
brilla como chispa 
de viviente hoguera 

Entre matorrales 
la alada luciérnaga, 
de dfa reposa 
en lechos de hojuelas. 

Cuando el sol de estfo 
luce en la pradera, 
quema los rastrojos, 
arde en las chumberas, 
matiza los pampanos, 
retoza en las p1edras 
y filtra sus rayos 
entre la maleza, 

RAIMUNDO NOGUERA. 
Blhliolecarto tlt> la c\Cudewiu 

en el bosque umbrío, 
muy quedo, muy quieta: 
la luz va atisbando 
la alada luciérnaga. 

Y al mirar, acaso, 
de un tronco en las grielas, 
o entre los terruños, 
o en las hojas secas, 
un rayo que luce 
como fina hebra, 
se acerca volando, 
lo mide. lo quiebra, 
lo funde, lo engasta 
cual rica preses, 
y con él triunfante 
volando se aleja. 

De dfa lo oculta 
bajo el ala trémula; 
de noche lo luce 
en su danza aérea, 
subiendo a los tallos, 
bajando a la tierra. 

¡Atomo radiante! 
¡Fugitiva niebla! 
¡Rastro luminoso 
que en la noche ondes! 
De la luz cantora 
la alada luciérnaga, 
es cusi alma errante 
de la errante estrella. 

ALFRED<> ELIAS 

Nueva York 

• El cocuyo e11la luciérnaga voladora de las Américas. 
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LO QUE SE LEE 

El descanso dominical 
Con oste título ha publicado recientemente Ull curioso fo. 

lleto nuestro buen amigo don Agustín Coy Cotonat, Capellún 
primero del Hospital Militar de esta Capital. 

La firma del P. Coy no es ciertamente desconocida para 
el público barcelonés y mucho monos para los lectores do osta 
REVIS'I'A cuyas pú.ginas so honraron no hace aún muchos al1os 
con un interosante estudio suyo acerca dellugal' del nacimien· 
to de San Haimundo de Peüafort, estudio que originó reilidf
simas c011trovorsias entre los eruditos; porque las obras del 
P. Uoy tienen precisamonte ese valor inquietante al rebuscat· 
entre los viejos documentos olvidados en los polvorientos 
anaqneles do los archivos datos valiosíshnos y siempre intero· 
santes e ignorados quo vienen a ofrecer un nuevo caudal do 
estudio para la crítica erudita. 

Y en esa labor ardua, arida y dificultosa el P. Coy Coto
nat se nos muestra como un infatigable virtuoso, un dilettan· 
te en toda la oxtensión de la palabra, de la investigación his
tórica paciento y discreta entre los escritos contenidos en los 
viejos pergaminos. 

• Y sus obras resultau así va li osos y concienzudos trabajos 
para los que se uecasita un gran caudal de paciencia y buena 
voluntad y una no escasa dosis de constancia y amor al estu
dio; su estilo os humilde y sencillo cual corresponde al carac
ter sacerdotal do su autor adornado de Ja modestia de quieu 
no aspira a merecor galardones, ni lauros, ni alabanzas; y sn 
pt·osa no se rovuelvo en gtirrulas ni afectadas efusiones, sino 
que tiende a expoue1· cou claridad al lector, los resultados d(~ 
sus incnrsiones por bibliotecas y registros parroquia les. 

Y lo qne mi\s sorprende en el católico publicista es la per· 
sistencia en su trabujo, la coptinuidad en su labor: reciento 
aún Ja publioación do su obra Agttstina Sc"m.qossa Domé?lec, 
ltm·o¿·na, de los sitios de Zm·agoza, nos ha obsequiado ahol'a 
con sn nuevo folleto El d(~scauso dominical, y anuncia como 
próximos a publicarso tres nuevos trabajos: Blasfemias !/ obs· 
cenidades en el lenguaje; El Oo?'pus en Barcelona y Las reU. 
quias de San Cw:ufale y su !glesia Pan·oquial de esta 
ciudad. 

El estudio que hoy nos ocupa-trabajo sencillo y sin pro· 
tensionos ya <{Ue no se predica en él ninguna cosa o costum
bre nuava, sino que viene únicamente a recordar lo ya exis-



102 LA ACADEMIA CALASANCIA 

tente-repleto de un sano amor para la clase proletaria, no 
deja de presentar una muy estimable utilidad practica. 

El proceso génesico del trabajo del P. Coy es tan sencillo 
como plausible. Hallaudose por contingencias de sn profesión 
militar, de guarnición en la plaza africana de Ceuta, tuvo oca
sión de contemplar el vergonzoso espectaculo de ver trabajar 
públicameute y que las casas de comercio estuvieran abiertas, 
no ~olawente en domingo sina hasta en las mayores solemni-

. . dades de la Iglesia. Tal abuso le movió a publicar una ijerie de 
artículos sobre tun importante mataria, en un periódico local, 
y habiendo dado su labor el fin apetecido y observaudo que 
en Barcelona tampoco se cumplía como era debido la ley dol 
descanso dominical., pensó publicar aquella serïe de urtículos 
reunidos en un folleto, convenientemente ampliarlos y adicio
nandoles ademas el t.exto íntegra de las leyes y dispoaione~:~ 
promulgadas regulando aquél. 

De lo cticho so desprende, pues, cual sora el oontenido de 
la obra. Principia éHta con artículo dedicada a la Santifú.:a,
ción de las fiestas, otro al Afw Israelita, y un tercera al Ori
gen de las fiestm: u ntiyuas, estndiaudo después el origen de 
la fiesta dH los judíos y significada de las mismas, fiastas oris
tianas, santificación del domingo, el descanso dominical en 
llarcolona, la conclusión y un apéndice contenieudo la Ley do 
S:ínchez. Guerra de 3 de 1\!arzo de 1904, el Reglamento para 
su aplicación de Gonzalez Besada de 19 de Abril de 1905, Ja 
Real orden de Gurcía Prieto de 18 de Octubre, tambiéu de 
1905, y las RR. 00. circulares del Conde de Romauones de 9 
y 19 de Diciembre del mismo año. ~ 

• • * 
Es una verdad reconocida e innegable, que en todas las 

partes del muuò.o, el hombre dedica algún día de la semana al 
dt-scanso y reposo. Los juclíos siguiendo la ley cie Moisés, san
tificaran el saúado como fiesta principal¡ los cl'istianos, desde 
los tiempos apostólicos vienen también obligados a guardar la 
fiesta, en particular e/ domingo por ohligación impuesta por 
la religión y las leyes civiles. 

La obligación del descanso dominical no es en efecto llll 

mero deher impuesto por el legislador, sina que es tamhién un 
pt·ocepto impuosto por la católica religión, partioipando as1 
tal precepto de los dos aspl'lctos: espiritual y material. Espil·ï
tual, por cuanto el hombre necesita de unos instantes cte re
poso on elrudo y cotidiano trafago de la vida para raconci
liari'e con Dios, para mirar a lo alto, para que levantando por 
unos momeutos la ca!:>eza, inclinada constantemeute hacia tie
rra-gusanos viles que en ella miramos-pueda mirar el azul 
ela! ci el o, y lo~ picos mas al tos de las mas altas mon ta:Oas, y el 
volar perdido de las aves mas ligeras, para que al contemplar· 
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nos mas eleva.dos que de ordinario y al sentirnos mas cerca 
del cielo que de costumbre, comprendamos la necesidad de 
nuevos y mas grandes ideales, y el ideal es juventud, y la ju
ventml es amor, un amor grande e inmenso a todos los hom
bres y a todas las cosas. Participa también del oaracter mate
rial tal precepto, por cuaJ..lto nuostro organismo necesita del 
reposo para recuperar las fum·zas perdidas, como la música 
neoesita de las debidas pautas para producir la armonía, y el 
canto necesita de la respiración para producir el i'itmo, que es 
pesada el camino si de vez en vez no nos detenemos para to
mar nuevos alientos, volver la vista atras contemplando lo an
dado y enderezar el cuerpo para seguir adelante. Y el arco de
masia· 'o tirante acaba por romporse. 

Los judíos, pues, guarda ban el sabado con escl'Upulosidad 
suma, ningún trabajo ni obra servil era hecha nquel día-Me
mento ut diem sabbati sanctifice.-.: ... les decía el Exodo (1) y 
esta santíficacíón del sabado de los judíos ha sido el prece
dente del domingo de los cristíanos. 

Sabbat, súbado, significa en hebrea cesación o descanso. 
Era entre los judíos el séptimo dí a de la semana, en el cual se 
abstenían de toda clase de trabajo, en memoria de que Dios, 
después de haher criado el mundo en seis días, descànsó en el 
clía séptimo (2). Paro en realictad al lacto de la santific<1ción • 
del día se halla siempre la necesidad absoluta del d-escanso 
corporal. 

Eran tan celosos los judíos de la observancia del sabado 
que castigaban con pena de mum·te al que la infringía (3), mus 
tal severidad no debe causa¡· admiración, tenieudo en <:menta 
que la celebración del sabado, eu memoria de haber criada 
Dios el Mnndo, ora una profesión de fe de la mayor energia 
respecto al politeismo; péro para eYitar en este punto erróneos 
conceptos, deben también teoerse eu cuenta las palabras de 
Dios contenidas eu el Dentet·onomío (4), ya que otro motivo 
de la institución fu"é asimismò el de dar descauso a los opera
rios, esolavos y hasta a los mismos auünales. ¡Doctrina de su
blime amor a todos los sares vivíentes! 

Los cl'istianos han cumbiado la fiesta del s~bado por la 

(I) Exodo.-Acnérdate de sanllllc.u el saiJ¡uio. 
12) Acab(l ni os t>l dia ~èpthno sn obru r¡ue habfu becho y rPposú el dln silptimo 

dc loda ohra c¡ue hat>la hecho. 
Y bendljo t'I clin sli.P..thno; y sanltflcóln; porCJne en él rP¡los" el e• tocta sn obra llllt' 

crlc'l Dlos 11ara lHICI'r.-t.euPsls 1-~ v t'I. 
(3) En l'I l,lbt•o dt• los NÍlffi!lt'rM· KO lt>t• lo que SI¡¡'UC; 
«A.Cont~>clt~ qne estando en el destorto tos hiJos dl' Israel y hnh!Pndo hallaf'lo u u 

• 11omb re qup recogltt lMt li PU ctía de sélludo. 
Le !lrPSPllfl!rou a Mnlsés y a Aaron y a !()da lo multitud. 
Los cuatc~ IP t•ncerrarclu eu la cérct•l no sablendo lo 11111' •1ohiAII hacer de éJ. 
Y cliJo el Señot· a ~loisés: ~Iuera dtl mut•rte este homi.Jre, Iodo el puebto cúhral•! 

de ple<lras fuera dt'l camparoPnlo. 
Y habléudolc sncado ruera, le cuhrleron de pledras y mnrló como el Señor lo 

hah!a wandado.-Nflme,·os xv-Zl al26. 
(4) Deut.ronomto. V--12-15. 
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del domingo. He aquí las causas con que el P. Coy funrlamen
ta la legitimidad del tal cambio, sin que al reproducirlas de
mos de morlo alguno a entendar que nos adherimos a las mis
mas sin las convenientes reservas: 

1.0 - EI slihado celehrabase en memoria de la creación del 
l\Iundo por haber Dios acabado en aquel día sn obra. De a!lí 
que con mas raz6Ii celebren los cristianos el domingo eu re
cuerdo de esta misma creación del mundo, desde el momento 
que en domingo, tuvo principio. 

2.0-Los jmlí.os daban o consagrabau a Dios el últ.imo día 
de la somana. Mas noble y honroso es que los oristianos le de· 
diquen ol primero. 

3.0 - ·En domiugo hacese memoria de los tres beneficios 
principalet:~ rlo nuostra redención. Cristo nació en domingo, 
resucitó en domingo y en igual día envió el Espíritu Santo 
sobre los apóstoles. 

4,.0-EI sabado significa el reposo qn9 tenían las almas 
santas on el Limbo. El domingo representa la gloria que aho
ra tienen los sautos que mueren en gracia de Dios, y después 
tendr{m los cuorpos en el Cielo. Por eso los judíos coleb1·ahan 
el :Sabado, porque al morir iban al reposo del Limbo; mas los 
cristianòs llan de celebrar el domingo, p01·que muriendo van 

- a gqzar de la BiP.naventuranza del Cielo con tal que hayan 
obrado de conformidad con las leve~ de Dios.» 

El descanso del domingo, 4uè conside¡·ado eu el orden de 
la semana corresponde al día del sol entre los paganos. eshí. 
hoy perfectamente regulada por nuestras leyos positivas
solo falta que se cumplan tales leyes-; mas es cnrioso saber 
que las primeras clisposiciones de la legislación positiYa sobre 
la mataria correspon den al siglo m, siendo dictadas pOl' Cons
Lantino ol Grande y que dieron un carúcter elevadísimo a la 
fiesta del domingo, ordenando que en dicho clía vacasen los 
tribunales (1), cesasen las tareas de los jo,rnaleros y que los 
soldados aBistiet·an al rezo común. 

Tambión ooadyuvaron almismo objeto las ot•clenaciones 
eclesiast.icas del Concilio cle Laodicea, celehra<lo en el atio 372. 
En el canon XXIX disponíase no celebrar el scUmdo r:omo los 
.fudío,ç 11 no a!Jstenen~e rle trabajar en dic/to rlfn, slno r¡nc sea 
preferido el domingo. • 

Finalmente, entre los domingos los bay m~s o menos so· 
lemnes. o sea de ¡n·1'mem y segunda clase. H~llanso compren
didos entre los primeros los domingos de Ramos, Pascua, 
Quasimodo, Ad dento, Pentecostés y Cuaresma, perte1wciendo 
los demas al segundo grupo. 

No creemo:-: con lo dicho haher apurado Ja mataria por 

(I ) Hoy lo~ domlngos son tamb!(m conslderados como lnhdblles pura los .~rec
los tle Iu admfnlslraotóu M justlcla. 
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completo; mucho y muy importante es lo que aún nos queda 
eu cartera que 'luizús sea tratado en sucesi>os artículos. 

Por hoy solo nos resta felicitar a nuestro amigo, don Agus· 
tín Coy Cotonat, por su nueva obra. En cambio ~ólo censuras 
merece la casa impt·esora l\1. Vergés, por los muchos errores y 
deficiencias de improsión que el folleto pt·esenta. Xo corres
pon de ciertameute el l.Htrdo estuche a la joya que encierra. 

FlU~Cisco SaLA RoviRA 
,.J~e-Presidt>nl,. d<' Ja AcadL•wfa 

fi Or. Poroal y la Ull conferencia en honor del P. 8uarez 

No es pequeno honor para nuestra Academia Calasaucia 
la elección que se baca frecuentemente de sus individuos para 
t¡ue tomen parte en actos rle caracter ya social, ya polítioo, ya 
literario, lo cua! et1uivale a· confPsar paladinamento quo nues· 
tra .Acad~mia sigue sientlo realtnente lo que se vropu~ieron 
sus fundadores y que su labor cultnral es apreciada t•n lo 
qno vale. 

En un ciclo de conferencias en honor del Dr. Eximio Pa
dre Smíre1. no podía faltar la representación de nuestra Aca
demia, y, un of~.:~cto, no faitó. Nuestro ilustre ex-presirlente y 
queridísimo amigo, el Dr. D. Cosme Parpal y ~larqués, Cate
drfHico <In Pskologia Superior en nuestra UniYersidacl, fué 
solícitaclo para tomar parte en el homenaje al Dr. Exirnio, y el 
lune~. dia 11 dol t·onionte, dió la séptima de las coufercmcias 
quo so han Yonido celebrando. 

No quorien<lo pecar de parciales, rlejamos la palahra al 
Diario elf~ !Jaroelourt, el cual en su número correspon<~iente al 
día 13, dioo lo siguionte: 

cEn la tardo dol lnnes últiruo el Dr. D. Oosme Parpal y 
Marqués dió la sépt.ima de las confereucias que, en honor del 
P. Suarez, so viBnen colebt·ando en la Universidad de esta 
ciudad. Vers6 sobro la Psicología del Eximio Doctor P. Frau
cisco Suúrez, S. J., relacionada con los adelantos de la psico
logía moòcl'lla. El valor de las olwas del Dr. Parpal y el testi
monio de per~wnas mny competentes en Jas ciencias que él 
cultiYa hizo concobit· fuudadísimas esperanzas del éxito mas · 
halagiieño, y no quedaron frustradas. 

Dió principio el conferenciante demostrando hasta la evi
dencia cómo España ha sido Hamada con toda verdad la patria 
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de la filosofia y cómo antes de aparecer los mas famosos filó
sofos de las naciones extranjeras, España hahía llegada ya à 
la cuml>re mas elevada a donde parece puede llegar el ingenio 
humana. I.:.a mas exacta personificación de este movimiento 
filo:;ófico dijo ser, a no dudarlo, el doctor Eximia. Y esto es lo 
que e\'idenció, ya con argumentos, fruto de propia invostiga
ción, ya con la autoridad del insigne polígrafa espailol ~lenén· 
dez y Pelayo contra los desatinos del contemponíneo escritor 
argentina José Tngegnieros. En afecto: Suarez fué verdadera 
psicólogo; cultivó la Psicología, librandola de dos sum·tes de 
enomigos que a pm·f[a han procnrado extinguirla: de los que 
la mirau sólo como parte de la teología y de los que, roducien
do los fenómenos psíquicos a los puramente fisiológicos, pre
tenden dar on tierra con este suntuoso eclificio de la psicologia 
escolastioa; pero, donde le vin:!os remontarse mú!:! y clonde se 
mostr6 con todo su esplendor el amante de la filosofia suarista 
y el pel'fecto conocedor de los sistemas modernos, fué en lo 
que formó co11 toda propiedad el cuerpo de su conferencia. 

Poseído en alto grado del caudal de ciencia psicológica de 
nuest.ros días, e11tró en los sistemas mas recientes de Psicolo
gía; sacó do ~llos E~l elemento m~s esencial de todos, cual es la 
teudeucia cada dia mas marcada hacia el·empirismo cioutífico, 
y penetrando a Ja vez en la Psicologia suarista, do~cuhrió on 
ella nn germen, si ya no en flor o en sazonado f¡·uto, la re:-lo
luci•5n tle los problemas experimentales quo se hau c•·eído 
portentosos descubrimientos modernos: 

Tiempo había que en nue~tra mente se revolvínn icleas 
como éstas. ¡Qué grande obra haría la ciencia espal1ola, quien 
conocimtllo a fondo las doctrinas del insigne polígrafa grana
dino y los sbtemas filosóficos modernos, ensm1ase a tanta g-en
te 1mamorada de lo exh·anjero, que no tenemos necesida<l de 
mendigar do los oxtraúos lo que tenemos en casa con ahun
dancia! Y ésta fué la gran satisfacción que pt·oporciouó el 
D1·: Pnq>al. 

Pl'opuso los principales problemas que la Psicologia em
píi'Ïca traw de resolver; mostr6 el estada en quo acfualnHinto 
se onctJonl.t·an, y comparanclolos con algmws paRajc."l:i de Suú
rüz, hizl> palpar cómo después del doctor Eximio han sido 
muy rr.ducidos los adolantos eu su resolució11. A pe!'ar dn los 
esf1wn~os gigantoscos de la:,: eie11ciaR modflrnas, aponas so ha 
lograclo otra cosa en gran parte de ellos que la crN\Ctón do 
ntwvas y cnpl'ichosas hip6tesis, que explican nu1s o mènos sa
tisfactoriamente los hechos. 

La lel'lis favorita del Dr. Parpal de que ol estudio de Ja 
vida efcctiYa es patrimonio muy singular de la filosofia espa
'ñola, se Yi6 probada una ''ez mas en su conferlmcta. 

Despnés de ensalzar el prudente lihra criterio de Sua1·ez 
en tratar tas cuestiones, terminó con una nota simpútica que 
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dijo quisiera añadir a la biografía del doctor Eximio, publica
da por el P. Scorraille, S. J. · 

Y es el entusiasmo con que fué enseñaòa en la antigua 
Universidad de Bat·celona la doctrina de Su~i!·ez, como consta 
por documentos revisados por él mismo en el Archivo de Ara
gón. Entusiasmo que llegó a las vecati a traspasar las aulas y 
convertirse en públicas manifestaciones. Esto y el ser la Uni
versidad d(:l Barcelona descendiente de la de Cervera, en la 
que hnbo cñtedras suaristas, dieron pie al Dr. Parpal para 
ponderar los títulos que asisten a la Universidad Barcelonesa 
para contribuir al solemne homenaje que España tributa al 
doctor Eximio. 

Con merecidos aplausos y entusiastas elogios fné acogida 
tan notable conferencia.~ 

fi etemento escolar en la octuol guerro 
ProhlNna de edncaeión y de cultura 

I•osición del elemento escolat· · 

Para llegar a la tau deseada unión de las naciones, a esta 
resnltado, que, a poderse realizar noblemente, quizas sería 
parta para que la Historia tratase benignamente de excusar 
los pecados de las uaciones que han convertido la Europa on 
campo de ruïna, de mue1·te y rlesolación; para hacer viable lo 
que se ha dndo en llamar Ja Socieclad de las Naciones, que en 
nuestros tiempos pneclo pareoer una utopía, precisa, a nuestro 
entendAr, resolver primero un gran problema; el problema de 
la eduoacjón y de la cultura. Porque, como decía no ha muoho 
un insigno escritor catalan, D. Miguel de los S. Oliver, «es eu 
nuestros espíritus, mucho antes que en los campos de batalla, 
dondo el progr~Ro de la humanidad avanza o retrocecle y don
de se docide la suerte de la civilización ~. 

Por eso tonemos que luchar activamente con entusiasmo 
para desterrar esas itloas de odio y de rencor y proclamar en 
su lugar con voz potente los beneficios de la paz, los horrores 
de Ja guerra; aporta!' a la humanidad que se destroza lo que 
es mas íntimo en nuestros corazones, ideas de boudad, de ple-
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clad que el cristianismo ha impreso en el fondo de las almas 
durante veinte siglos y ouya impresión no. podran borrar ja
mas los hombres con sus locuras bélicas. 

Y hoy que llegamos a la idea del respeto humano y a la 
consideración del semejaute, proclamados en su. forma mas 
pura por el Apóstol, y adoptada y humanizada por las distin
tas revoluciones, precisamente por la consideración de utili
dad y de majora que supone este estado de tranquilidad social 
que los gobiernos modernos se esfuerzan mantener; hoy, que 
consideramos absurdo el individualismo exagerada de la Edad 
media, como los despotismos de los césares, propios ya de los 
países salvajes, y en el campo de la esfera penal se encamina 
toda la política, oo esa orientación de mantenimiento del or
den social y de utilidad pública; ¿por qué no cabe esperar que 
estas enseñanzas tan amar gas que nos ofrece la presente 
guerra y el desongatlo que producira la contemplación de tanta 
destrucción y miseria a los que sólo esperaban ventajas ma
teriales, no llevara a la humanidad al convencimiento de la 
utilidad que reporta vivir en armonía con todas las naciones? 

El problema del criminal se ha dicho que esta en la es
cueJa, la que dignifica al individuo con uua mayor compren
sión del fin eterno. 

Y puede al1adirse que el problema de la guerra esta en la 
edncaoión, en sabor encaminar y encauzar las energías nacio
nales para que no sean un estorbo al desarrollo de las activi
dades de los damas y sepa cada uno mantenerse en la esfera 
de accióo que le es propia y determinada. ¡Sueilos de idealis
ta. quimeras de iluso! se dira: tanto importa; somos jóvenes y 
como tales aportamos el caudal mas rico de nuestra eda.d~ ple
nitud de vida que nos hace abnegados, las ilusiones que alien
tan la vida del hombro y le estimulan para la obra de cultura 
y de trabajo. Y bneno es soñar clil.ando Ja actual realidad es 
tan cruda y el estampida del cañón no se interrumpe. 

E ilusionados desechemos las teorfas posimistas, si uo que
remos caer en el frío escepticismo o afirmar qne la civiliza
ción es un mito. 

Contemplemos con cariño esas juventudes que impulsa das 
por un idealluchan bravamente en los campos de batalla, y de 
las que ha dioho Kipling; das convertimos en viejas precisa
mante en la edad cle las mús bella~ ilusiones, . Y convengamos 
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en afirmar que si en medio de los errores y de los egoísmos 
nacionales pueden darse ejemplos tan altos de heroísmo y _sa-; 
crificio, ¿qué no cabf! esperar de la misma humanidad cuando 
esos Yalores moral os positivos se empleen para el bienestar de 
los pueblos y brillen en toda su purBza Jas ideas de justícia? 

He aquí la po""icióu del elamento escolar en la presente 
guerra, prescindim1d0 de uanclerfas políticas; he aquí lo que 
clebe aportar al caudal de conocimientos humanos esta oio
mento escolar que por las mismas circunstancias actuale" es
ealaré mas volozmente los altas puestos de la socieclacl y es el 
llamado a regiria en el clía de mañaua. La idea de solidaridad 
que lo es tan propia, aRentada en bases de realidad y de ex
pel'Íencia. 

ERa e!=!peranza de mejoramiento en las Telacio11es interna
cionales, consecnencia de una mayor educación de los senti· 
tos nobles y elevados. 

Y esa fe en que la actual crisis de la civilizaeión serú en
señanza para tjlltl la Lwmanidad saiga mas fuerte-y mas com
penetrada do sn misión en este mundo y para que triunfe 
definitiYamente la idea de civilización, que no es otra, citaudo 
palabras del insigne Balmes, que ela mayor moralidad, la ma
yor intoligencia y el mayor bionestar posibles~ . 

FRA...~ClSCO DE P. PCIT.-\U 
Académico dl' ~úmo•ro 

Una boda.-En el allar mayor de la parroquial iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen se celebró el pasado día 16, el enlace matrimonial de nuestro 
querido compañero, t~l académico de número, expresidenle de la abolida Sec
ción de Estudios Económicos de nuestra entidad y actual Presidente de la 
Congre~ación de Nuestra Se~ora de las Escuelas Pias y San José de CalasanL, 
don Jose julinés Oliva, con la ~entll y hermosa señorita dolia Carmen Sols· 
devila y Monsó. 

Fueron padrinos por parte de la novia don Miguel Gaspar y el concejal 
regionali~ta don Emili o Ribalta, y por par te del no vio don Emili o ]1llinés y el 
diputada a Cortes don Gaspar Ro!<és. 

Bendi¡·o la unión el Muy Reverenda P. Luis Fabregas, Provincial de la. 
Escuela Pa, quien diri~1ó a los desposados una hermosa exhortación alusiva al acto. ' 

Nuestro compaflero que sabe cuanto se le quie:re en esta redacción y en 
esta casa en donde tantas pruebas tenemos recibidas de su amistad y bonho· 
mia, no extraiiaró la buena parte que tomamos en su natural satisfacción. 

Nuestra més sincera enhorabuena. 
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De m1 remanso 

Al buen amigo SERHA \' 8.-\LAt.:UER 

Guaudo aires de YendaYal agitaron fuertemente las flores 
del jardín romantico, hubo eu elias sosiego y serenidad, al 
abrigo del recuercto que revivía en las liueas del amigo. 

Y en su lectura-después de rendido tributo de admira
ción-ocúrreseme, como respnesta a la pregunta que on ollas 
hay, tacbar los interrogantes. 

No, amigazo:-Que si por obrar meticulosamente F.O en
tendió pusilanimidf.ld, advierto que no hnbo tal, pues con el 
poeta- el clúsico entre los modernos-puedo doc:ir que hay 
en mí cmédula de león». 

Iloras hay en los días, en que todo es luz vivísima y cla
ridad de au1·ora y en una de elias, un.buen tiempo, mo entré 
pur los rosa~es de mi hnerto, dispuesto a ofrendarle al Idoal, 
la~ m:h; hormosas, la~ mas lJlancas y palidas amigas de Marga
rita; y, a ser since•·o-buen amigo-debo confesar qno mi 
ofrenda qned6 en promesa. 

'l'odo aún ~:~t·au capullos; no por pt1queños nwnos oloro
sos, y si, al contrario, que por mas íntima, mús intensa m·a RU 

ft·agaucia, 110 percihida todavía, por aquell~:> qtw,para castigo 
del oí<lo y <Lolor dol espíl'itu, dejú como dt>scendiontm.¡ a<¡uel 
rey burgués, el<· que Rubén nos hal>la . 

. Y de ello, Yengo en prPguntat·: ¿,No soni divisa hnladí la 
<1llll so t•ealiza a fnot·za de codazos y gritos estridontes, para 
al>rit'SH paso Hn el adelante clel camino? . 

Plasmados tengo en mi castillo intoriol' mis sentimiPntos 
-c:aslrtH y divinas dosnucleces-fotiadas con son harmónico, 
tan sntil y dolicaclo qtHl constante y .fuertement.l1 me utrae, 
distrayéndomo ci!~ qmH·ellas, rnalediccncias y rmu·mm·auiones, 
quo, no oh~tante, llegau a veees a alterar la paz de mi oapíritu. 

¿,Sm·a esto metic~Jositlau'( A 'quimJ tan ducllo y pr:letico se 
mue:3tl'a en calificaeiones dejo la tarea de averigual'!o. 

Bien pndim·a al final resultar, que no fnera todo cllo, mús 
que una incomprensi6n por mi parta, de uuestro vulgat· caste

.llano, y, si así es, sólo deseo que reste entoucos. el Yalor de 
las propias confesioues. 
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Día vendrú, en el que, alrededor de la coquetona mesita 
.repleta de las chucherías que ostentau el triunfo de la golosi
na, al calor de nuestro buen conversar y al compas de uua 
música bohemia, uselltOs de c:el vaso de bon vino• de que nos 
habló el ~Iaestro Be1·ceo en testimonio de conformidad. 

J . GR,W-JULL\N, 
Acaliémlco d{' :->úwero. 

En Barcelona. Hoy a los Hi dias del mes de Marzo. 

Notas bibliograficas 

Cnridad S Patriotismo. Heseña hístórica de la Orden Hospitalaria de San 
juan de Dios, eAcrita con o.:asión del quincuagésimo auiver:;ario de su 
floreclmiento en E.,pai1a (lt:IH7 ·1917). por Fr. Lucia no del Pozo, cronista 
de la Orden. Un Vulumen de 17 /', X 25 cm., de oS6 pa~s., con ).!ra bado¡; 
y 7 !timina~ en pape! Cllucllé, fuent del texto. En nbtica, pesetat~~ 5; en 
tela, peseta~; 6,00. (Por correo, certificado, pesetas 0,65 mas).-Luia Gili, 
Librería Cttt<ílicH Internacional. Claris, 82, Barcelona, Apartado415. 

Nnnca corno en las circun:stuncias pre~enies hubiera sC~Irdo con mil:. opor-
tunldad un libro que, como el que lleva este titulo. tuvie~e la virtud de hacer 
Vibrar el corazón de los lectores al eco maravilloso de esas do~ excelses vir· 
tudes que tanto cd1a de menos Iu sociedad actuaL 

Cntla pñgiua de e:;te lihro es un canto de Iu magna epopeya de la Caridud, 
escrita con laii heroicas virtude~ de los humildes Hijos de San juan de Díos, a 
través de cuutro si~los. La obra del Sento Fundador es una ofrenda que huce 
el CristianismfJ n In hu1nanUnd doliente, representada en los Estado8 y en lo~ 
individues. Por ello es justa y universalmente alabada esta obra que, al salir 
a luz, lo ha hecho en tieu,pos en que, imperando el egoísmo, los hombres se 
olvidan de los rniernbrns dolientes de Cristo, los pobres y desvalidos. 

La plumtt, u Ja par que ele•~ante, bien templada de F ray Luciano del Pozo, 
cronista de la Ordeu, ha sabido infundir en la narración la sublimidad y !Ien· 
clllez del eo;tilo, unidus a una modestia verdaderamente crísriana, al relatar los 
hecho.; insi~nes d.: Iu gloriosu Orden de San Juan de Oios. Los dos lemas que 
sirven de títttlo u hr obru se hallan agradablem~nte desarrollados por el autor, 
huyendo de la seca cstadÍ$ticu tanto corno del amaneramiento de ft1rma, al 
emunerar lo" múltiples servicios prestades al Estado en tiempo de guerra y al 
relatar la ueno,iad 1 ubnegrtción de los indi\liduos de la Orden en tiernros de 
Pide mia. To do a\ Alt.ru o tm ~~ frl C(.pia de da tos históricos sumamente cu
riosos, c.¡ue al dar cabal idea del estado social de España duran te lo~ cuatro 
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últimos siglos, ;;e produce en el animo del lector una :;aludable impresh~n de 

piedad y simpatia hacia la benéfica Orden Je San juan de Dios. 
Si~ue eluutor todas las vicisitudes de la Ordcn desde ~us comienzos 

hasta su cstado actual. 
Extensa,; bio~rafías cie su Santo Fundador y de los PP. Alfieri y Menni 

dan complet() conocimiento J..: esos apóstolês de la Caridad. 
Adornun lo obra multitud de grnbados de los c~tnl>lecimientos benéficoR 

en donde actualmente sc ejercita la caridacl de los Hijo:,; de San juan de Dios 
a favor del pebre y c.lesvalido. 

*** 
El Catedamo Ma)lor en lmagenes.-Lecciones de Cntccismo, pur el rcvc: 

rendo don jo~é lldefonso Gatell y el rellerendo don SniVJtclor Rial, CurDA 
parrocos. Con~ta de i5 tomos, en tela, con 65 lémiuns, reproducción de las 
~rande~ llnninas en colores para la ensellanza lntuitiVI:l del Cntcclsmo: 
·El Credo·. con 50 Uuninas, Ptas. 5; «Los Mamlamientos dc. la LE:y cic 
Oio,; ~> , con 11 laminas, Ptas. 5; cLos Preceptos de la !¡,¡lesiu y los Sucru· 
mentos, \.:on 24 laminas, Ptas. 4. (Por correo, certificada, Ptns. 0'50 n11ís 
cndn tomo; lo-; tres tomos juntos, Ptas. 0'80~ .-l.uis Gili, Librcrii.t Católi· 
ca lnternucional , Claris, 82, Barcelona, apartada, 415. 

Dlsponiendo el c:ínún 1.529 del Code.r iul'is cnnonici que es propio del 
pastor de al111as el cargo de enseiiar la doctrina cristiana al pueblo, los rcve
rt!ndos Ores. Gatell y Rial acaban cie publicar 'El Catecismo Mayor en lmú
j.!enes.•, que P.S en 511 género una de las obras de catecismo mi¡,; acnbadas y que 
mejor responden n las disposiciones tanto del Papa Pfo X {d. f. r.) como a las 

de SS. Bencdicto XV. 
PersmHlldos por In larga experiencia en la carrera parroquial de cn{nt di. 

fícil sen la ta rea de enseilar el catecismo, en s u obnl' hau procurado suminb· 
trar al rntec1uistn todo el mnterinl, por cierto abunduntísimo, con una claridad 
tal, con tanta prech;ión de lt~n~•toie y llaneza de estilo, c¡ue rc~ulta sin exn:.¡e
racióu al~c~unu, tma obra uuteslra y mninentemente pedastógica. 

Recomendumos en gran manera a todos los que por !HI vrofe¡;ión tienen el 
encarsAo de instruir ni pneblo fiel en las verdades de nuestra Santa Rcli~lón, 
que sc propurcionen tan interesante obra, puesto que con sus instrucciones, 
avisos y norrnns ¡\llana y abrevia el camino al catequista y con mas faciliclad 
puede éste infiltrar en el animo de :-us· cateqnizados las ~aludables maximal! 

del Evangelio. 
Al final de cada lección se pone un interrogatorio a fin dc que sc pueda 

conocer por las respue!;tas que a tales preguntas se dén, si los oyentes han o 
no comprcndido la explicación. 

Esta importante obra encaja perfectamente con lo que Pardl enseiía res
pecto de las explicaciones 4e1 Catecismo, que sean interesantes, scncillas, mo

rales y practicas. 
j. P. B. 

IIII'AK!>ITA KDITOICIAL RARCKLOSKS .. , S. A.COICTI!.~ 5Qfl, HAIICF.I.OSA 



REGA S 
.BANQUE.TES ==
=-; LUNCHEONS 

' 

FERNANDO ·7..:,;.:. 

POU,T.EN'I'OSO IHISOLVEN'I'E DEL 

ACIDO ÚRICO 
Curactón Ideal del REUMA, GOTA, ARTRITISMO, etc. 

El UROMlL f¡; inofnmd1m y tomado me1.6dicamonto 
en ctiforentes poríodos dQl m1o, eYita los funestos ofuctos 
cte una alimontaoión desproporcionada a mwstra nc-
cesidad. ' 

En ol folloto quo acompai\a el frasco encontrarói~ Ja 
explicaci6n rienlífica e infinitlad cte certificactos do mó
dicos em i ne ntcs que experimentaran en sí mismos sus 
rLClmi?·ablcs efenlot>. 

Dfl nmtn: 111\HOIU'I'OJUOS l'TÑAS, Claris, 71, .r Cent:ros 
' do CSJiecíficus y fat·macias 



VELAS DE CERA 
PARA EL ÇULTO 

Litúrgicas, garantizadas 

11 ~ ·= 
Calidad MAXIMA para las DOS velas de 

la Santa Misn y al Cir10 Pascual. 
Calidad NOT A BILl para las damas velas 11' .11 

del allar. 

11 l!l o 

[[] 

Fahricadas segtin interpt·etación A U
T ÉN:riCA de: Rescripto de la Sagrada Con
gregación de Ritos. fecba 14 <la dioiembt·e 
de 190-:!. 

RESULTADO completamente nuevo y 1'inl 
tau l>et•fecto que arden y se cousnmen, des· l!k:::ill 
de e principio al fiu con la misma igualdad 
y limpieza que las mas excelentes bujlas 
eateAricas. 

e ~ m 
ENVIOS A ULTRAMAR 

fobricante: QUIDlln RUIZ Uf fiHUnH 
VITORIA (Espafia) 

CHOCOLATES 

6 

da QUINtiN RUIZ DE GAUIA 

ENVIOS A TODAS PARTES 

VITORI.A 

IALAVAI 
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lngenieros lndustrlales 
PERITAJES 
Se ba lrasladado deia oalle de Balmes, 23, a la de Laurla, 58, prai.·BARCELDNA 

RH~UL"C.\008, CONVOCA10fllA6 Ol' MA.YO Curso ~ _!!~ 14 IS 16·16 

0 1\'úmcto total dc nlnmnos CJIIC lnp:r!'suron. . • . 9 2 :i 1 
nc e llos rneron prl'parados en Asta Acndemla . . ï 2 4 4 

' Ulllm• convocatori•: Septlembro: hemo• lagrosado 18 alumno$ I!• ito lgaat en Perltaju 

9) Perttoe llbre e y o tlo la lee = = = = Clases noo turna e 
~~~~ . .,~ . 
~~525252~~~~~5252~~~~~ 
IM 

mEl Sagrado Corazón 
~ , fabrlcaclón de teJidos en seda y Drn~mentos para el cullo católlco 
lli de Antonio Pu:Psals 

~ Calle faime I, mim. ! 1.-Bnrcelona.- Cnsa ( 11ndada en 1888 ~ 
~ Taller de Bordados, Orfebrería Religiosa, Pasamanería y Platería; 
rn Bordados en blanco, seda .V oro de todos precios. lmagenes de talla, 
~ cartón·madera, semi madera .V capillitas de la Sagrada Familia para la f!:! 
L1l visita domiciliar ia. IU 
lli Confecclón de toda clase de ropa blanca para el cuito. !{) 
lli Especialidad en bordados de Es tandartes, Banderas y Señe ras MJ 
rn para Asociacione~· y Somatenes, igual que en vestidos y Túnicas para 

m 
Imagenes. 
No na re e cle o•tilogoe ni rotografi••: Ja casa envia nn <1epeni\1Pute con 
vnrln<1o y ext~nso mnestrnrlo a Ja persona que Jo sollcite, y aaí no ltay Pil

I}! zano algnno. 

ru • Diploma de honor y medalla de oro en la Exposición Internacional 
l:::=:del Tibidabo (Barcelona). 

- 1 
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].or premio. «Biblia Sacra.,, edición 
monumental, tamailo en foleo, rica orna
mentación, iniciales y vii)etas iluminadas 
en oro. Con 100 mngnificos grabados tira· 
dos aparte sobre papel holanda, obra de 
los mas afamados artistns. Cada lómina, 
tamario 54 x 4!) cms. es~i¡.tna de ponerse 
en un marco. Ptas. 500 

2.0 premio. <<Ma~nlfico ~ramófono 
BOHATIO», de la casa "Odeón.,. de Bar
celona, caja de satén, brazo acústico ni· 
quelaclo; diafragma superior, motor sllen
cioso de acero templado, bocina metalica 
de 52 cms. de diametro. Con 5 discos de 
mlislra reli~iosa. Peso: 8 kilos. Ptas. 200 

5.('r premio. ..rMolde para hacer hos· 
tias" de la casa Hijo de H. r~ibas, de Bar· 
cetona, montallo sobre trípode de hierro, 
con calefacción a s,!as y susceptible de 
funcionar con carbón Altura: 1 metro. 
Peso 20 kilos. Ptas. 175 

4, 0 premio. Ferra ri.-- «Prompta Bi· 
bliotheca canonico-juridica moralis theo· 
logica~. 8 tomos en 4.0 

• Ptas. 140 
5.0 premio. I<Gran diccionario enciclo

pédico de Ciencias eclesiasticas., 10 to· 
mos encuadernados. Ptas. 1150 

6.~ premio. cHistoria de los Papas,., 
por Pas/or. 10 fomos encuadernados. 

Ptas. 118 
7.0 premio. «Hermosn imagen del Sn· 

grado Corazón predicando la paz:o, de la 
casa «Arte SelectoJo, de Vic h. 60 cms. de 
altura. Ptas. 75 

8.0 premio. «Casulla de seda,, clase 
superior, color que se desee, dibujos y 
ale!Jt~rias en oro, de la casa j. Bnrillo 
y C. de Valencia. Ptas. 72 

40 PR:EMIOS2 !=== 

=== 2 . 200 PESETAS 

11, 12, 13, 14, 15 y16 premio!!. ..src· 
viario:t, edición Gili. En 18.", pape! india· 
no, propios de España, chagrín flexible, 
cortes oro. 6 ejs.; cada uno Ptas. 40 

t7 y 18 premios. «Biblioteca del Ora· 
dor Sagrada•, 15 tomos. 2 eienrplares; 
cada uno Pttts. 5.'5 

19 premio. «Casulla» de lampas de pn· 
ra seda, color que se desee, ranutzón y 
alegorías de color oro, de la casa josé 
Candela Albert, de Valencia. Ptas. 31'50 

20, 21 y 22 premios. «Pluma fuente 
Watermann» legttlma, plumllla de oro de 
ley, último modelo. 3 plumas¡ cada una 

Ptas. 50 
25 premio. «El P. Francisco Suérez,> 

por Scorrat/le. 2 tomos tela. Ptas. l'lO 
24 premio. «Artística imagen del Sa· 

~rado Corazón:t, propis para entronizar, 
dellnstituto Cristiana de Artes decorati· 
vas de Barcelona, Ptas. 28 

2.5 premio. Gury-Ferrer•s. - «Com· 
pendium 1ñeol. moralis•. edit. octava, 
prima post Codicem. 2 tomos. Ptas. 23 

26 y 27 premios. «Codex Juris Cano· 
nici!', en 4.0

, con notas del Cardenal Gas· 
parri. 2 ejemplares; cada uno Ptas. 18 

28 premio. Ferreres.-«lnstituciones 
Canónicas". 2 tomos tela Ptas. 15 

29 premio. Ferreres.-«lnstitutiones 
Canouicae ... 2 tomos tela. Ptas. 15 

50 premio. «Suscripción., por Iodo el 
añò 1918 a La Hormiga de Oro. Ptas. 15 

51, 52 y55 premio. cVidas de Santoa», 
con 565 grabndos. 4 tomos en 4.

0
, tela. 

3 ejemplares; cada uno Ptas. 12 
55, 56, '57, 38 59 nr .. minct 



ALMACENES: 

RftRCUOnft: Call, 13 y 15. Telélooo 1679 
MANRESA: • 

Borne y Saolo Domingo 
Los ornnrnentos sagrados y bordados a 

lleres se conferciomm ~on distin~tuidos por su a 

Estnndnrte dl! In Conllrel!aclón de Maria In· 
maculada 9 Snn l.uiR GonzaSia. de Orlhuelo 

PRBOIO FI.JO 

SE MA 
CATA ' 

recon o 
micos 
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: Reconstttuyente · 
ra. 

tflreparado por 

JoSÉ~SERT v)ólEK· 


